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tados Unidos (la demanda de Chi-
na habría aumentado en 1 millón
de barriles diarios en el 1er trimes-
tre de este año). Y también en una
oferta no-OPEP por debajo de lo
esperado. El informe ya citado de
la AIE estimó en septiembre pasa-
do un aumento de 1,4 millones de
barriles diarios; el informe de
mayo, un aumento de 1,2 millones,
pero otras fuentes consideran op-
timista esta última cifra.

Los países consumidores han
puesto la mira en la solución del
problema: más petróleo desde la
OPEP para reducir los precios. Y la
OPEP, no obstante los sucesos de
Irak y sus reuniones y resoluciones
(que no han sido puestas en prácti-
ca) los ha complacido; la producción
aumentó en unos 2 millones de ba-
rriles diarios en el 2003 y en el 1er

trimestre del 2004 fue superior en
otros 2 millones al mismo período
del año pasado (en abril de este año,
la producción estuvo 2,5 millones
por encima de la cuota vigente).
Además, la OPEP tiene una “capa-
cidad cerrada” estimada en 2,5 mi-
llones de barriles diarios (más de la
mitad en Arabia Saudita) que po-
dría ser utilizada en caso de una
interrupción repentina de algún
importante país productor. Pero
tampoco este “volumen de reser-
va”, muy conocido en la industria
petrolera, ha sido capaz de frenar
la escalada de precios.

Quizás habría que considerar el
factor geopolítico y la amenaza te-
rrorista. La guerra contra el terro-
rismo que comenzó en gran escala
luego del 11 de septiembre del
2001, está lejos de concluir. Pero la

El comportamiento de los
precios podría estar reflejando
la creciente amenaza de un
asalto a la infraestructura
petrolera de Arabia Saudita (el
llamado “Banco Central del
Petróleo”) o a otro productor de
la región

A
Petróleo
y otras oportunidades
para Venezuela
Félix Rossi Guerrero

l promediar el año en curso, el mer-
cado petrolero ha sido sacudido
por un aumento continuo y cons-
tante en los precios del petróleo. Ha
llamado la atención que haya ocu-
rrido en la época de menor deman-
da relativa, el segundo trimestre, y
luego de los pronósticos de fines
del 2003 que anticipaban una baja
este año; también debido a que el
aumento del año pasado –de unos
4-5 dólares, dependiendo del pe-
tróleo en cuestión– pudo ser expli-
cado por razones no-recurrentes
como la invasión de Irak y la huel-
ga petrolera en Venezuela que afec-
tó seriamente los almacenamientos
en Estados Unidos. Algunos ya es-
tán estimando, para este año, otro
aumento de precios similares al
2003.

Ahora bien, casi todo tiene o
debería tener una explicación. Pero
hay explicaciones convencionales y
otras que no lo son tanto. Lo con-
vencional, diría, es justificar los
aumentos de precios por razones
de oferta y demanda y motivos
“geopolíticos”. La demanda, sin
duda, ha estado por encima de las
expectativas. El muy leído informe
mensual de la Agencia Internacio-
nal de la Energía (AIE), por ejem-
plo, ha tenido que revisar repeti-
damente sus estimaciones de au-
mentos en la demanda para este
año, pasando de 1 millón de barri-
les diarios (informe de septiembre
del 2003) hasta 2 millones (informe
mayo del 2004). La explicación ha
sido un crecimiento económico
más vigoroso (que se traduce en
una mayor demanda de petróleo)
en países como China, India y Es-
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impresión general fue que, una vez
concluida la guerra de Irak, los pre-
cios descenderían. Esto no ocurrió,
más bien, el comportamiento de los
precios podría estar reflejando la
creciente amenaza de un asalto a
la infraestructura petrolera de
Arabia Saudita (el llamado “Banco
Central del Petróleo”) o a otro pro-
ductor de la región. Este servidor
no pretende ser un analista políti-
co (a diferencia de muchos otros),
pero ha vivido lo suficiente para
saber que el terrorismo no puede
ser eliminado a fuerza de bombar-
deos sino que deben atacarse sus
causas. Alguien lo hará, eventual-
mente, y entonces la amenaza te-
rrorista podrá ser controlada. De
ser así, los precios volverían a la
“normalidad” –quizás podrían re-
ducirse en unos 10 dólares por ba-
rril– según las explicaciones con-
vencionales.

Mi sospecha, sin embargo, es
que existe otro elemento que pue-
de justificar (o hasta esté ya justifi-
cando) un aumento gradual en el
precio mundial de petróleo. Un
aumento que tome en considera-
ción la eventual escasez de un pro-
ducto “no renovable” que no esta-
ría tan lejos como muchos supo-
nen: dentro de unos 5 a 10 años
comenzarían a sentirse los “sín-
tomas” y las dificultades para sa-
tisfacer una demanda cada vez más
exigente. Para ese entonces dudo
que exista algo que reemplace al
petróleo de modo que el impacto
inicial tendrá que reflejarse inevi-
tablemente en el precio.

Los geólogos y los ingenieros
de yacimientos –les aseguro que

Guerra de Irak: costo y petróleo
Al Congreso de Estados Unidos ya se le pidió un presupuesto de US$187.000

millones para la invasión y posterior reconstrucción de Irak. Parece mucha

plata, pero la verdadera cuestión es si esa cantidad estará cerca de ser

suficiente. El gobierno de Bush tenía muy clara la necesidad de invadir Irak, a

pesar de que algunas de sus razones parecen ahora menos convincentes. Pero

no fue tan claro sobre el alcance del costo de la operación militar para derrocar

el régimen de Saddam. Todavía hay más preguntas en cuanto al monto final de

la reconstrucción de la economía y la sociedad civil en Irak. Cálculos recientes,

recogidos de varias fuentes, sugieren que el costo directo final de la guerra y la

reconstrucción podría fácilmente alcanzar los US$600.000 millones. Esta

cantidad podría doblarse si se pudiesen calcular los costos indirectos de la

guerra por pérdidas de rendimiento económico.

Cálculos generales
Claramente, para los defensores de la guerra el gasto no ha sido una

preocupación central. Sin embargo, la guerra y el consiguiente periodo de

posguerra podrían tener un efecto significativo en el creciente déficit del

presupuesto del gobierno estadounidense, y por tanto, en potencia, podría

afectar a la economía del país. De momento el gobierno de Bush ya ha tenido

que pedir durante este año fiscal US/$ 25.000 millones adicionales para

operaciones militares, aumentando así el déficit presupuestario. Y todavía no ha

hecho su petición complementaria para el año fiscal próximo, que empieza el

primero de octubre. Se prevé que pida entre US/$ 80.000 y 100.000 millones

tras las elecciones presidenciales de noviembre.

Petróleo y reconstrucción
A largo plazo, es probable que la reconstrucción de Irak cueste mucho más de

los US$33.000 millones que asignó occidente, o los 55.000 millones que

calculó el Banco Mundial. Una cantidad importante de dinero , quizás tanto

como US$50.000 millones, se necesita para el desarrollo de nuevos

yacimientos petrolíferos en Irak, que en potencia, podrían doblar la producción

de crudo del país de 3 a 6 millones de barriles por día. Pero ello requeriría una

inversión a largo plazo por parte de compañías petrolíferas occidentales, para lo

que se necesitaría más estabilidad política que la que ahora existe. Una vez

desarrollados los nuevos yacimientos petrolíferos, se necesitarían de 5 a 10

años, Irak podría permitirse pagar por su propia reconstrucción. Pero hasta

entonces, los beneficios que en la actualidad Irak obtiene del petróleo apenas

cubren los gastos de funcionamiento de su gobierno.» A largo plazo, un déficit

presupuestario permanente podría llevar a tasas de interés más altas y menor

crecimiento económico en los EE.UU., con consecuencias en el resto del
mundo (Steve Schifferes, analista de la BBC)
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mos equivocarnos. Pero en los úl-
timos tiempos hemos observado lo
siguiente:

1. La tasa de descubrimientos
ha estado reduciéndose: En la dé-
cada de los años sesenta se descu-
brieron 365 mil millones de barri-
les; 275 mil millones en los seten-
ta; 150 mil en los ochenta y unos
75 mil en los noventa.

2. Durante el período 92-99 se
agregaron unos 7 mil millones de
barriles por año a las reservas, o el
26% del promedio anual de la pro-
ducción del período.

3. Existe una relación entre el
tope máximo de descubrimientos
y el tope máximo de la producción
que depende de las regiones y de
las prácticas utilizadas. En Estados
Unidos, el año tope de descubri-
miento fue en 1930 y la producción
comenzó a descender en 1970 –un
lapso de cuarenta años–; en el Mar
del Norte, el tope máximo de des-
cubrimientos fue en 1974 y la pro-
ducción comenzó a descender en
el 2001 (27 años); a nivel mundial
el tope de descubrimientos fue en
1964. No sabemos cuándo se alcan-
zará el tope máximo de produc-
ción, pero algunos lo han estima-
do entre 2010 y 2020 (46-56 años).

4. El 75-80% de la producción
mundial procede de campos des-
cubiertos hace 25-30 años, y casi
todos estos yacimientos ya están
declinando.

5. Según la regla asociada con
King Hubbert (el geólogo que pro-
nosticó en los años cincuenta el tope
máximo de la producción de Esta-
dos Unidos), una vez que la mitad

del petróleo descubierto ha sido
producido en un yacimiento, el ni-
vel de la producción se estabiliza y
comienza a descender, probable-
mente debido a que la presión de
fondo ha sido reducida a un nivel
donde resulta demasiado costoso
aumentar o mantener la producción
con inversiones adicionales.

Ahora bien, muchos economis-
tas continúan cuestionando estos
argumentos, y opinan que el me-
canismo de los precios, al funcio-
nar, solucionará el problema: pre-
cios más altos conllevan a una tec-
nología más avanzada, un aumen-
to en el “factor de recobro” del pe-
tróleo in-situ, un aumento en la
exploración y la perforación y per-
miten la producción desde áreas
previamente desconocidas. Los
geólogos responden que una me-
jor tecnología no podrá encontrar
un petróleo que no existe, si bien,
admiten que podrán desarrollarse
las reservas de petróleo pesado, o
de petróleo “no convencional” aun
cuando se estaría hablando, enton-
ces, de precios a niveles muy su-
periores. Precisamente, un geólogo
de la compañía noruega “Stat-Oil”
publicó un artículo en diciembre
pasado donde estimó un aumento
hasta 38% en el llamado “factor de
recobro” del petróleo a nivel mun-
dial (el promedio actual es de 29%).
Observó que las reservas de petró-
leo sólo pudieron ser reemplazadas
en los últimos 20 años a través de
revisiones de volúmenes ya exis-
tentes y no mediante el descubri-
miento de nuevos yacimientos.
Concluyó asegurando que el equi-
librio actual entre oferta y deman-

da sólo podrá ser mantenido hasta
el 2016, de continuar la demanda
mundial aumentando como se an-
ticipa. Aun suponiendo un aumen-
to sustancial en las reservas, este
período sólo podría ser extendido
hasta el año 2023.

Pronosticar los precios del pe-
tróleo ha sido, desde que yo recuer-
de, una tarea infructuosa. Un pre-
mio Nóbel como Milton Friedman,
un reputado economista como
Morris Adelman, compañías petro-
leras como Exxon, centros de estu-
dios etc., han fracasado ruidosa-
mente sea señalando precios de 100
dólares como precios de 10. Sería
insensato de mi parte intentarlo:
pero luego de lo mencionado ante-
riormente y considerando los pro-
nósticos de aumentos futuros en la
demanda mundial (de unos 80 mi-
llones de barriles diarios en el 2004
hasta 100-105 millones para el
2020) me sorprendería de veras si
los precios iniciaran una tendencia
a la baja. Podrán “oscilar” en los
próximos dos o tres años cuando
aún persista un excedente, pero
una tendencia sostenida hacia la
baja luce improbable... lo opuesto
es mucho más factible. Según la
OCDE, la producción no-OPEP al-
canzaría su tope en el 2010 y la
OPEP tendrá que producir 53 mi-
llones de barriles diarios en el 2020
(actualmente produce unos 32 mi-
llones). ¿Cómo pueden bajar los
precios con un aumento de esta
magnitud en la demanda? Esto me
lleva a examinar la situación de
Venezuela.

La huelga petrolera de fines del
2002 y comienzos del 2003 (un

El 75-80% de la producción mundial

procede de campos descubiertos hace

25-30 años, y casi todos estos

yacimientos ya están declinando.
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error en mi opinión) debilitó con-
siderablemente a nuestra principal
industria desde puntos de vista téc-
nicos, económicos y de recursos
humanos. La baja inevitable en las
inversiones afectó, sin duda, la ca-
pacidad de producción que pudo
haber perdido hasta unos 500 mil
barriles diarios, mientras el retiro
masivo de personal especializado
ha retardado una recuperación. Se
sabe que las características de nues-
tros yacimientos –ya maduros, en
su mayoría, y con una declinación
natural promedio de 20-22% anual–
requieren inversiones de unos 3 mil
millones de dólares anuales para
sostenerse, algo que no se llevó a
cabo el año pasado. Pero el daño
no es irreversible, como creen al-
gunos. De cumplirse el programa
de este año, con inversiones de
unos 5000 mil millones y más de
100 taladros en actividad, la situa-
ción debería estabilizarse y mejo-
rar, también ayudada por los pre-
cios altos que generarán más recur-
sos económicos para la industria.
Los activos están allí, nuestras re-
servas probadas fueron calculadas
hace poco en 77,8 mil millones de
barriles. Aun excluyendo el volu-
men de reservas atribuible a la Faja
del Orinoco, las reservas probadas
se estiman en unos 40 mil millones,
distribuidas en partes más o menos
iguales en petróleos livianos, me-
dianos y pesados. Existen sólo cin-
co países, en el mundo con reser-
vas probadas superiores, y todos
están en el caótico Medio Oriente.

Queda así demostrado que Ve-
nezuela aún tiene la capacidad fí-
sica, por lo menos, para contribuir

en forma importante a la expansión
de la producción OPEP que será
requerida y que está empezando a
ser requerida. El programa actual
de la industria petrolera venezola-
na ha fijado una producción de casi
5 millones de barriles diarios para
el 2009 (en este año se ha estimado
una capacidad de producción de
3,4 millones y una producción
“real” de unos 3 millones). Pero las
reservas existentes permiten, en
teoría, hasta una capacidad de pro-
ducción de unos 10 millones de
barriles diarios para el año 2020, si
se considera que una relación re-
serva/producción =10 años es
aceptada como mínima (por deba-
jo, podría acelerar el agotamiento
de los yacimientos y reducir el vo-
lumen de petróleo recuperable –
pero la relación R/P actual es de
36, aun excluyendo el petróleo de
la Faja). Por cierto que México, con
reservas probadas de apenas 14,5
mil millones se ha propuesto pro-
ducir unos 4 millones de barriles
diarios este año, lo que significa
casi exactamente una relación R/
P= 10 años.

Venezuela tuvo dos oportuni-
dades para efectuar el salto de ca-
lidad social y económica que se
necesita y ambas fueron desapro-
vechadas. La primera fue en 1974
cuando los precios del petróleo se
triplicaron y el país tenía 12 millo-
nes de habitantes. La segunda en
1979-1980 cuando otro aumento
considerable en los precios fue
también desperdiciado por razones
que no vale la pena repetir. En am-
bos casos no hubo ausencia de
liderazgo, sino incapacidad del

mismo, como escribió alguien.
También en ambos casos, ciertos
sectores del país fueron favoreci-
dos, pero la mayoría no percibió los
beneficios. Así, por lo menos, lo
prueban los índices de pobreza que
aumentaron de 33% en 1975 hasta
64% en 1990 (el índice se estimó en
76% en el 2003 –ver “SIC”,Dic.
2003–). Pero en unos años puede
que este país consiga lo mejor de
dos mundos, precios en alza y pro-
ducción en aumento, por un perío-
do prolongado, quizás 10 o 20 años.
¿Será que Dios, todo misericordio-
so, está dispuesto a ofrecernos otra
oportunidad? ¿Estaremos en con-
diciones de aprovecharla? Pero
para poder hacerlo necesitaremos
una estabilidad política.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Félix Rossi Guerrero, Ingeniero
Petrolero.

El equilibrio actual entre oferta y

demanda sólo podrá ser

mantenido hasta el 2016, de

continuar la demanda mundial

aumentando como se anticipa.


